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Nota sobre la traducción al español


			La versión original del libro “PASAPORTE AL TERROR: LOS VOLUNTARIOS DEL ESTADO ISLAMICO” fue escrita en portugués y actualizada hasta febrero de 2017, mientras el grupo “Estado Islámico” ya empezaba su secuencia de derrocadas militares y pérdidas territoriales. En el momento del lanzamiento de la traducción al español, es notorio que la situación del grupo ha cambiado drásticamente, con prácticamente la pérdida de la totalidad de los territorios  dominados en el pasado por la organización terrorista. De esa manera, el lector debe tener en mente que la presente versión, la traducción literal de la obra original, no trae en su primer capítulo la historia completa y actualizada del grupo. Sin embargo, creemos que el libro sigue cumpliendo su papel de buscar explicar y correlacionar los factores que están por detrás de la ida de más de 40.000 extranjeros con el fin de juntarse a la lucha de grupos terroristas, especialmente al autodenominado “Estado Islamico”. Además, la obra puede también ser vista como una contribución a los estudios de “radicalización”, una vez que muchos de los factores que explican la decisión de un voluntario de convertirse en un combatiente extranjero pueden ser aprovechados y estudiados análogamente con relación a los factores que llevan a un individuo a involucrarse con el terrorismo y la violencia política de manera general.
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			Then as it was, then again it will be


			And though the course may change sometimes


			Rivers always reach the sea


			Blind stars of fortune, each have several rays 


			On the wings of maybe, down in birds of prey


			Kind of makes me fell sometimes, didn ‘t have to grow


			But as the Eagle leaves the nest, it’s got so far to go


			Changes fill my time, baby, that’s all right with me


			In the midst I think of you, and how it used to be 


			(Page; Plant, 1975)


			A propósito, no resistiremos de recordar que la muerte, por si misma, sola, sin cualquier ayuda externa, siempre mató mucho menos que el hombre.


			(SARAMAGO, 2005, p. 107)


			Restless soul, enjoy your youth


			Like Muhammad hits the truth


			Can’t escape from the common rule


			If you hate something, don’t you do it too, too


			Small my table, a sits just two


			Got so crowed, I cant’t make room


			Oh, where did they come from?


			Stormed my room


			And you dare it belongs to you, to you


			This is not for you


			(VEDDER, 1995)


			 


			





PRESENTACIÓN


			Nota de atención sobre el lenguaje y nota sobre las fuentes


			Desde los atentados del 11 de Setiembre, somos bombardeados por asociaciones entre el islamismo y el terrorismo. Esa es una asociación falsa e irresponsable. De hecho, al lanzar una mirada a lo largo de la historia, observamos que desde la antigüedad prácticamente todas las religiones produjeron grupos terroristas. Esto es, grupos terroristas utilizaron políticamente los símbolos, ritos y el lenguaje religioso de prácticamente todas las religiones como justificación de sus acciones. Algunos ejemplos de grupos terroristas relacionados a religiones no islámicas incluyen: los Zelotes, un grupo judío que actuaba dentro del Imperio Romano en el siglo I d.c.; el Ejército Republicano Irlandés (más conocido por su acrónimo IRA), considerado un grupo terrorista católico; Babbar Khalsa Internacional (BKI), un grupo que actúa en el Punjab Hindú con orientación Sikh; la secta Aum Shinrikyo, que cometió el famoso ataque con gas Sarín en el subterráneo de Tokio. Estos son apenas algunos ejemplos de una lista interminable de terrorismo religioso no islámico.


			De la misma manera, son innumerables los ejemplos de grupos terroristas sin ninguna relación con la cuestión religiosa. Durante la segunda mitad del siglo XIX, Europa vivió una verdadera ola de terrorismo anarquista. Posteriormente, con el movimiento de descolonización, varios grupos seculares entonces considerados terroristas por las metrópolis actuaron en colonias como Israel, Argelia y Albania, buscando la liberación nacional. Ya las décadas de 1960 y 1970 también vivirán una verdadera ola de grupos terroristas de izquierda, como el Ejército Rojo en Japón, o el grupo Baadder- Mehinoff en Alemania y una serie de otros grupos que actuaron en América Latina. Más recientemente, grupos de orientación maoísta como los Naxals o los Tigres de la patria Tamil, continúan activos en Asia. Activistas eco terroristas, partidarios de la supremacía blanca y ligados a la extrema derecha o incluso eventos recientes de lobos solitarios, como el caso de Breivk, en Noruega, también ilustran la persistencia del terrorismo secular. En realidad, cuando nos enfocamos en el mundo occidental, los ataques terroristas hechos por los llamados lobos solitarios (individuos auto radicalizados sin ninguna relación con un grupo terrorista), representan un 70 % de todas las muertes por terrorismo desde 2006, siendo que el 80 % de esos ataques no tuvieron ninguna motivación religiosa (IEP, 2016).


			Por tanto, no debemos asociar directamente terrorismo a religión, ni siquiera en los casos de terrorismo religioso. Todo lo contrario. Lo que hemos observado es que el desconocimiento religioso ha llevado a personas a ser seducidas por las narrativas de grupos terroristas, como veremos a continuación. A lo largo de este libro, usaremos diversos términos y expresiones relacionados al Islam. Es parte de la tradición de la escritura islámica usar términos de reverencia cuando figuras religiosas importantes son mencionadas, No obstante, siguiendo la tradición académica y editorial occidental no los usaremos al largo de este libro. Quisiéramos, al mismo tiempo, reafirmar nuestro mayor respeto por todas las figuras religiosas y esperamos que los lectores musulmanes no se sientan ofendidos por nuestra omisión. Con relación a la cubierta, la idea fue hacer una alusión a la propia imagen de un supuesto pasaporte que, a mediados de 2014, partidarios del grupo divulgaron por medio de las redes sociales. Al afirmar que los ciudadanos del “Estado Islámico” ya tendrían hasta un pasaporte, la intención era asignar una mayor legitimidad a las pretensiones del grupo de alcanzar algún reconocimiento internacional. Creemos que la gran mayoría de los musulmanes no consideran la bandera de Isis un símbolo islámico, en el entendimiento que el grupo se ha apropiado de símbolos del Islam, como el sello del profeta y el testimonio de fe (la Shaada, uno de los pilares de la religión). Por tanto, la utilización de la bandera usada por el grupo en la portada no tiene la intención de asociar la religión a la violencia cometida por grupos extremistas. Por el contrario, al asociar la bandera de Isis a la violencia practicada por el grupo, intentamos desasociar la religión al comportamiento de una minoría, reprobado por la mayoría de los practicantes. Aún así, optamos por retirar de la portada las inscripciones de la bandera que corresponden a la primera parte del testimonio, sustituyéndolo por “Estado Islámico” en árabe.


			De la misma forma, cuando nos referimos al llamado salafismo yihadista, estamos utilizando la denominación dada por la mayoría de los autores a una interpretación radicalizada, extremista y fundamentalista muy específica hecha por grupos radicales que se dicen pertenecientes a la vertiente Salafista del Islam. Esa expresión se refiere a una apropiación del Islam Político y no a una rama religiosa del Salafismo en sí. Por lo tanto, ante la inexistencia de alternativas que expresen nuestro punto de vista de una manera didáctica, en la ausencia de un término mejor, y frente al amplio uso de dichos términos en la prensa y en los medios académicos, emplearemos las expresiones “yihadistas” y “salafismo yihadista” a lo largo del libro para referirnos a personas que aceptan el uso de la violencia con base en la ideología de esos grupos. Discrepamos del uso de los términos “yihadista” y “Salafismo yihadista” en ése sentido, ya que esas son expresiones limitadas, con pocos matices, y que reflejan una construcción y percepción de la realidad muy particulares. Por lo tanto, siguiendo a Jacques Derida, cualquier referencia a esos términos en este libro debe ser entendida como estando “sob apagamento”. En las palabras de Derida, estar “sob apagamento” significa que, aunque “estos términos sean problemáticos debemos usarlos hasta que ellos puedan ser reformulados o sustituidos” (DERRIDA, 1983, p. 3).


			La expresión “Estado Islámico” es igualmente inadecuada para referirse al grupo ya que varios liderazgos islámicos rechazan fuertemente la naturaleza islámica del grupo. En realidad, el ISIS (Islamic State of Iraq and al- Sham) es también conocido como Isil (Islamic State of Iraq and Levant), Estado Islámico (Islamic State) o Daesh. En este libro, optamos por utilizar la denominación ISIS cuando hacemos mención al “grupo terrorista” u organización político – militar en sí. La expresión “Estado Islámico” será utilizada- también por la falta de un mejor término – cuando nos referimos a los territorios controlados por el grupo. Eso porque, muchas veces, tratamos el fenómeno como un movimiento migratorio de personas que se movilizan al Estado Islámico, no solamente para combatir, sino también por la opción de vivir sobre lo que ellos consideran una correcta interpretación de las leyes divinas.


			Por último, utilizaremos varias expresiones traducidas del árabe. Somos conscientes de las dificultades de la inexistencia de las vocales “e” y “o” en árabe, así como la inexistencia de diversas letras árabes en español para dicha tarea. Asimismo, ante la existencia de diversas escrituras para la traducción de una misma palabra al portugués, optamos por utilizar las escrituras más comunes.


			Siempre que sea posible serán utilizadas fuentes primarias para la investigación, como puede observarse en el análisis del material de propaganda y de las redes sociales utilizadas en esta obra. Sin embargo, especialmente en lo que se refiere a las entrevistas con ex voluntarios del grupo, dada la dificultad de acceder a los mismos, fueron utilizadas fuentes secundarias. No obstante, en esos casos utilizamos sólo autores que tuvieran contacto directo con esos voluntarios cuyas investigaciones y entrevistas resulten del uso directo de fuentes primarias.


			 


			





PREFACIO


			Existe una creciente concientización, tanto entre académicos cuanto en personas que actúan dentro del área de seguridad, de que la presencia de combatientes extranjeros se sitúa como una amenaza al contraterrorismo y a las operaciones de contrainsurgencia en todo el mundo, La mera presencia de combatientes transnacionales traza desafíos específicos para cualquier conflicto, y la violencia local o doméstica puede ser profundamente impactada por presiones ejercidas por combatientes extranjeros en una variedad de formas diferentes. Inicialmente, los combatientes extranjeros tienden a ser responsables por niveles más altos de violencia en cualquier conflicto que los actores locales. Adicionalmente, existe una creciente evidencia que sugiere que las campañas de insurgencia y terrorismo que involucran combatientes transnacionales tienden a tener desproporcionalmente más éxito que aquellas que no pueden reclutar combatientes extranjeros. Al mismo tiempo, el foco reciente en el fenómeno de los combatientes transnacionales musulmanes es generalmente acompañado de la percepción que los combatientes extranjeros son de alguna manera un fenómeno nuevo cuando, de hecho, nada podría estar más distante de la realidad. Desde la Guerra de Independencia de Grecia en 1802, pasando por las guerras civiles española y mejicana, hasta la guerra de 1948 que llevó a la creación del Estado de Israel, para nombrar apenas algunas, tenemos amplia evidencia de la presencia histórica de combatientes transnacionales en conflictos diseminados por el planeta. No obstante, las guerras todavía en desarrollo en Iraq y Siria ciertamente experimentan una elevación del nivel de participación de actores transnacionales. De esa forma, esos conflictos representan una tendencia más reciente, esto es, la proliferación general de movilización y reclutamiento a distancia de combatientes extranjeros islámicos después de 1980. En otras palabras, en tanto combatientes islámicos, sin dudas, existían antes de la yihad soviética sobre Afganistán, fue apenas a partir de la década de los 80’ que hemos visto ese increíble aumento de esos números, a tal punto que ellos se transformaron en sinónimo de conflictos contemporáneos por medio del mundo musulmán. De hecho, en el período después de la yihad soviética, hemos observado combatientes extranjeros islamitas penetrando en conflictos tan variados como el de Bosnia y las Filipinas, de Iraq y, ahora, después de la Primavera árabe, el de Siria. Tal vez, aún más importante, los combatientes extranjeros islamitas actuales – como sus predecesores musulmanes y no musulmanes – sirven como fuerza multiplicadora para las organizaciones terroristas transnacionales que representan los mayores desafíos para la seguridad del mundo hoy: Al Qaeda y el Estado Islámico. En cuanto a los números exactos de cuantos combatientes extranjeros islámicos permanecen ocultos (obscuros) y abiertos a debate, tenemos evidencia de que un número significativos de europeos y reclutas de países de Oriente Medio viajaron para Iraq o Siria, o para participar activamente en combate o para prestar asistencia humanitaria. Algunas estimaciones sitúan el número de combatientes extranjeros, apenas en Siria, en niveles tan elevados como 11,000 individuos provenientes de más de 70 países esparcidos por todo el mundo. Sin embargo, aunque los combatientes extranjeros han existido por siglos, y a pesar de la presente escalada del fenómeno, la aparición académica de estos sucesos permanece esparcida y, de manera general, poco desarrollada.


			Así, los trabajos cuidadosamente investigados por Jorge Lasmar y Guilherme Damasceno sobre el fenómeno del combatiente extranjero islámico radical es tanto oportuno cuanto una contribución necesaria para esta literatura en desarrollo. Los autores argumentan persuasivamente en pos de la adopción de un abordaje pluricausal y multinivel para explicar la emergencia y prevalencia contemporánea de esos combatientes extranjeros islámicos en conflictos implicando a Al Qaeda y el Estado Islámico. Mas significativamente, ellos no sólo llaman la atención enfáticamente por la complejidad del proceso de radicalización, sino que proporcionan, con éxito, algunas ideas críticas sobre lo que empuja a los jóvenes para la violencia y participación en conflictos distantes.


			En un capítulo introductorio breve, mas sagaz, Lasmar y Damasceno rápidamente establecen las variaciones del fenómeno de los actores transnacionales ilustrando cómo eso engloba no sólo a los combatientes extranjeros, sino también a participantes no violentos, sean prestadores de asistencia humanitaria o mujeres cumpliendo lo que ellas definen como su deber personal de yihad no violenta. Ellos también presentan una historia lúcida sobre la aparición de la “generación Afganistán”, de combatientes extranjeros que dan el contexto necesario para entender realmente el advenimiento del Estado Islámico. Teniendo diseñado el escenario de manera efectiva, los autores organizan los próximos tres capítulos en torno a su abordaje multinivel y pluricausal para el fenómeno de los combatientes extranjeros. De esta forma, el primero de estos tres capítulos centrales es dedicado a describir factores a nivel macro, llaves que facilitan los actores extranjeros islamitas contemporáneo. Aquí Lasmar y Damasceno primero establecen cómo el acceso geográfico a Siria impacta en el porcentaje de combatientes extranjeros en el conflicto antes de delimitar concienzudamente la pura complejidad del Salafismo – Yihadismo. Posteriormente, construyendo sobre ése entendimiento fundacional, ellos pasan a argumentar persuasivamente como ciertas interpretaciones del Salafismo – Yihadismo permiten que funcionen como una contracultura bien apegada (giro idiomático castellanizado) a las identidades minoritarias y que los empuja a la participación violenta en conflictos distantes.


			El segundo capítulo central está dedicado a un nivel medio de análisis y delinea el papel crítico desempeñado por la ideología y propaganda en el reclutamiento de combatientes extranjeros para una causa determinada. Aquí los autores analizan cómo grupos terroristas tansnacionales como Al Qaeda y el Estado Islámico desarrollarán narrativas de radicalización, profundamente sofisticadas y matizadas, que no sólo son dirigidas para grupos muy específicos de individuos en todo el mundo, sino que también se dirigen para auditorios muy diferentes. En su próximo capítulo, los autores pasan a un análisis de un nivel micro que dilucida la multiplicidad de motivaciones a nivel individual subyacente al fenómeno de los combatientes extranjeros islámicos. Aquí ellos explican cómo características, normas y valores – tales como altruismo, motivaciones egoístas, cerramientos cognitivos y pragmatismo- transforman a ciertas personas en más abiertas a la propaganda y narrativas de radicalización y, por tanto, sirven para empujar a tales individuos en dirección a la participación violenta y no violenta en conflictos distantes.


			Una de las muchas contribuciones de este impresionante libro es que coloca el fenómeno de los combatientes extranjeros en un contexto intelectual e histórico más amplio. A pesar de que este libro, sin dudas, represente una importante adición al creciente cuerpo de literatura sobre combatientes extranjeros, al escoger escribir en portugués y luego traducirlo al castellano, los autores han hecho una importante contribución sin paralelos para el campo de los estudios sobre terrorismo, fundamentalmente en Brasil y otros países de habla hispana, donde en forma extraordinaria existen pocos comentarios competentes y profundos sobre la materia. Lasmar y Damasceno son autores e investigadores increíblemente capaces y sitúan el tema en su propia experiencia, en tanto académica y práctica, con resultados excepcionales. Se espera que ellos continúen desarrollando este trabajo y nos traigan una secuencia de cómo el fenómeno de los combatientes extranjeros se continuará manifestando en los años futuros. Sus lectores, con certeza, aprenderán mucho con sus conocimientos profundos y eruditos sobre este tema.


			Rashmi Singh, PhD


			Profesora permanente del programa de Posgrado en Relaciones Internacionales


			PUC Minas, Brasil


			Doctora en Relaciones Internacionales por la 


			London School Of Economics and Political Science, LSE.


			Marzo 2017
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Introducción


			En 2014, el mundo se sorprendió cuando un grupo relativamente desconocido del gran público ganó protagonismo en la prensa internacional. Ese grupo de insurgentes no solo conquistó con cierta facilidad Mosul, la segunda mayor ciudad de Iraq, sino que también provocó la fuga en masa de millares de soldados iraquíes entrenados por el ejército de los Estados Unidos. En poco tiempo, el grupo controló un territorio del tamaño de Gran Bretaña, y, luego, lo que era una sorpresa se transformó en shock y horror. Un mes después de la conquista, diversos videos producidos en alta calidad circulaban por las redes sociales en todo el mundo. En uno de esos videos, se ve al periodista James Fouley, vestido con un mameluco naranja idéntico a los utilizados por los prisioneros de Guantánamo, decapitado por un hombre enmascarado usando ropas negras y afiliado al grupo conocido como Isis. Su verdugo, “Yihadi John”, participó de otros diversos videos y asustó al mundo por su indisimulable acento británico. Yihad John era un occidental que había abandonado voluntariamente todo para transformarse en un foreign fighter1 en un conflicto distante. El objetivo de este libro es discutir historias como la de Yihad John y tentarnos a comprender los posibles factores que explican porque millares de extranjeros –muchos de ellos occidentales – deciden abandonar sus vidas y se dirigen a un conflicto distante, prestando apoyo o luchando al lado de grupos extremistas como ISIS.


			Aunque la aparición de ISIS en los medios sea reciente, la verdad es que sus orígenes e historia se remontan a 1999. Desde entonces, el grupo pasó por una sucesión de liderazgos, divisiones y nombres. Con el tiempo, la capacidad de reclutamiento y los triunfos militares y territoriales de ISIS se consolidaron enormemente frente a la quiebra del estado iraquí y a medida que ex burócratas, técnicos y oficiales militares del gobierno de Saddam Hussein, insatisfechos con la ocupación americana, también pasaron a integrar el grupo. Así, el ISIS se volvió mucho más que meramente un grupo terrorista. El grupo se organizó como una verdadera organización política y militar de naturaleza híbrida, mezclando tácticas y características de grupos terroristas e insurgentes.


			Mientras tanto, a partir de mediados de 2015, la intensificación de bombardeos realizados por una coalición internacional liderada por los EEUU y el mayor compromiso en conflictos de países como Rusia y Turquía, además de las milicias kurdas, traerán al grupo significativas pérdidas territoriales y financieras. Eso es muy importante por dos motivos. Primeramente, el mayor involucramiento de Turquía significó también una reducción del flujo de extranjeros que llegan al grupo. Eso porque las principales rutas de acceso a Siria utilizadas por los foreign fighters occidentales pasaban por Turquía, y fueron cerradas debido al mayor control territorial ejercido por el gobierno turco. En segundo lugar, el empeoramiento de las pérdidas territoriales sufridas por ISIS podía llevar a que varios foreign fighters, a partir de ahora designados combatientes extranjeros, retornen a sus países de origen con experiencia de combate. De hecho, tales pérdidas llevarán al comando central del grupo a poner en acción una nueva estrategia más global y volcada para el terrorismo internacional como forma de mantener su relevancia y preeminencia dentro del “escenario yihadista global”. Ejemplo de estos cambios estratégicos fueron los más de 50 atentados realizados por el ISIS en 2015, que resultaron en la muerte de más de 1.000 civiles fuera del escenario de conflicto Iraq/Siria. Ataques como los ocurridos en Francia, Bélgica, Iraq, Turquía e Indonesia, solo para citar algunos ejemplos, demuestran cómo Isis depende y confía fuertemente en sus voluntarios extranjeros para poner en acción su estrategia global. De hecho, relatos de voluntarios desertores del Isis confirman que el grupo posee, inclusive, una especie de “ministerio”, creado exclusivamente para cuidar las “operaciones externas” (Weiss, 2015).


			El fenómeno de los combatientes extranjeros no es reciente. A lo largo de la historia decenas de conflictos tendrían la participación de esos voluntarios extranjeros2 que, para perplejidad de muchos, decidieron arriesgarse en una guerra que no les pertenecía y cuyas consecuencias aparentemente traerían poco o ningún impacto directo para su vida. Mientras tanto, el fenómeno que implica combatientes extranjeros ligados a movimientos radicales del islam político es relativamente reciente. Ese movimiento se inicia de manera más significativa y regular después de la intervención soviética en Afganistán, en la década de los 80’. En las últimas tres décadas y media hubo, indiscutiblemente, una presencia predominante de combatientes extranjeros sunitas3 en una secuencia de 18 conflictos4 (SCHMID, 2015b), contribuyendo para la construcción de una imagen romántica y mística de los mujahedeen5 extranjeros, guerreros que abandonarán sus familias, dejarán sus países e irán a luchar por la defensa de sus hermanos correligionarios (DUYVESTEIN; PETERS, 2005).


			Entender el actual fenómeno de los extranjeros del ISIS es crucial para comprender el presente y el futuro del terrorismo global. Por eso, esta obra tiene como objetivo demostrar la importancia de la movilidad de personas entre los Estados y sus potenciales repercusiones para el contraterrorismo en las próximas décadas. El terrorismo internacional contemporáneo, principalmente el que utiliza políticamente las narrativas relacionadas al Islam en busca de legitimidad, está directamente ligado a la historia de los primeros combatientes extranjeros musulmanes que se trasladaran para Afganistán con el fin de defender las “tierras musulmanas” del invasor soviético.


			Terminado el conflicto, excombatientes extranjeros, como OSAMA BIN LADEN, ZAWAHIRI (actual líder de Al Qaeda) y ZARQAWI (padrino y mayor inspirador del Estado Islámico) se volverán líderes de las mayores organizaciones terroristas de todos los tiempos. Del sentimiento de colectividad y hermandad vividos por los extranjeros durante los violentos conflictos, surgirán conexiones interpersonales que años después llevarán a la formación de cédulas y grupos terroristas en otros países y regiones del mundo, como ocurrió con diversos afiliados al Al Qaeda después del 11 de Setiembre. Esas organizaciones, a su vez, también inspirarán y darán origen a otros grupos terroristas, como ISIS. En tales casos, los líderes actuales también sacarán provecho de una red ya fortalecida y de compartir el know-how, además de un constante aprendizaje. De esa forma, los grupos actuales se benefician no sólo de sus propios errores y aciertos, sino también de las lecciones dejadas por grupos que intentarán establecer un estado, un territorio soberano que sirviese de nación para los “verdaderos musulmanes”. Entretanto, la actual “ola” de combatientes extranjeros puede tener un impacto aún mayor para la seguridad internacional que el primer gran flujo de combatientes extranjeros que fue a Afganistán. Eso porque los combatientes extranjeros árabes en Afganistán eran considerados no sólo mal entrenados militarmente, sino también ignorantes con relación a la cultura local. En varios casos, sus acciones eran poco efectivas militarmente, asumiendo funciones apenas administrativas. Al contrario de lo que ellos mismos hicieran creer. Los combatientes extranjeros en Afganistán tuvieron un papel casi irrelevante en el resultado de las batallas (MENDELSHON, 2011; ATTERIDGE, 2016; KHALIL; SHANAHAN, 2016). Aún así, la historia nos muestra que ellos dejarían el conflicto con alguna habilidad táctica, y, principalmente, con credibilidad para crear y difundir interpretaciones político/religiosas extremistas. Adquirirán también importantes conexiones personales, que acabarían impactando la seguridad global mucho más que el conflicto contra los soviéticos en sí. Esa es una lección importante. Actualmente, el número de extranjeros combatientes en ISIS no es mucho mayor, pero también los sobrevivientes dejaron el conflicto con mucho más experiencia de combate y entrenamiento en escenarios urbanos. Los actuales combatientes extranjeros poseen una mayor gama de habilidades, que van desde el montaje de explosivos improvisados a operaciones de información e inteligencia, del planeamiento operacional al impresionante uso de propaganda, internet y redes sociales para divulgación de su ideología. Al contrario de los combatientes extranjeros que seguirán con Bin Laden en Afganistán, la generación actual de yihadistas está infinitamente más expuesta a ideologías extremistas radicalizadas que aceptan el uso de violencia contra civiles, inocentes y hasta contra los propios musulmanes, las mayores víctimas de esos grupos (BARRET, 2014a). Por último, extranjeros han participado con protagonismo de los actos más salvajes y brutales del ISIS. Más inconstantes que los voluntarios de la región, los extranjeros son frecuentemente utilizados para controlar a los residentes locales con extrema brutalidad, además de participar de las ejecuciones más violentas divulgadas por el grupo. Esas son tareas que los propios miembros locales del ISIS no están dispuestos a realizar. En el infame video en el que un piloto jordano al Kasasbeh fue quemado vivo en una jaula, por ejemplo, fueron combatientes extranjeros chechenos que protagonizaron el cruel asesinato.


			Entretanto, es importante destacar que los voluntarios del ISIS no sólo son formados por combatientes extranjeros (BUNZEL, 2015; SALTMAN; SMITH, 2015). La declaración de la creación de un Califato6 en los territorios controlados atrajo ancianos, mujeres, adolescentes y hasta familias enteras que migraron para el autodenominado “ESTADO ISLÁMICO”. Esas personas fueron seducidas por la intención de participar y colaborar con la creación de un estado verdaderamente islámico (BUNZEL, 2015, SALTAM; SMITH, 2015; ANDERSON, 2016). Por lo tanto, si por un lado el fenómeno de los combatientes extranjeros es antiguo, por el otro la velocidad y la intensidad del actual fenómeno no tienen precedentes. Ese proceso es aún más tenso por la participación de tantos occidentales que ayudaran a atraer una gran cobertura mediática (WEISS, HASSAN, 2015; STERN, BERGER, 2015a, BARRETT, 2014a, 2014b) Autoridades y especialistas en terrorismo y radicalización7 pasarían a cuestionar cuales son los motivos que llevan a esas personas, en su mayoría jóvenes, a que se trasladen al conflicto y se incorporen al ISIS.8 Las propuestas de los estudiosos apuntan para un raro consenso sobre el tema: no existe un patrón único de radicalización en un perfil identificable para el voluntario que se incorpora al ISIS.9 Las historias de radicalización a que hemos tenido acceso reflejan casos absolutamente únicos y diversos. Un análisis del pasado de los combatientes extranjeros refleja las más diferentes experiencias, contextos socioeconómicos, sicológicos, ideológicos y revelan las más variadas personalidades. Frente a ello, en los próximos capítulos presentaremos una relación de factores que ayudan a explicar el fenómeno. Sin embargo, es importante destacar que no tenemos la pretensión de agotar el tema o, mucho menos, encontrar una fórmula única que explique todos los casos en que un joven decidió emigrar para los territorios controlados por el ISIS para luchar por la creación de un “Estado Islámico”.


			Lo que haremos será presentar los principales factores motivacionales agrupados en tres categorías:10 (1) factores externos o de nivel macro; (2) factores intermedios o de nivel medio; y (3) factores internos, de nivel micro o sicológicos. Por lo tanto, los capítulos 3, 4 y 5 tendrán como objetivo definir, presentar y analizar cómo cada categoría de factores influencia la decisión de convertirse en un combatiente extranjero. Importa destacar que, ni el proceso de radicalización por el cual el individuo acepta que el uso del terrorismo sea justificable, ni tampoco la decisión de migrar para el “Estado Islámico”, pueden ser explicados por un único factor. Esos son procesos extremadamente complejos, que derivan de una combinación de factores externos, intermedios e internos que, juntos, actúan como fuerzas que atraen o impulsan a los individuos para el terrorismo. No tenemos una receta única o fórmula general. El grado exacto del impacto de cada factor y cada medida varía de caso en caso.


			Por eso, llamamos la atención del lector de que la lectura de las categorías presentadas no debe ser hecha de manera rígida ni cerrada. Es difícil que haya puntos de intersección entre todas ellas, así como que las fronteras entre una y otra categoría no siempre son claras. Después de todo, factores que pueden ser clasificados como externos, como la falta de integración, también poseen dimensiones sociales e internas. De manera semejante, factores sicológicos o internos, como la búsqueda de identidad, poseen una dimensión colectiva ligada a un grupo social específico.


			El capítulo 2 tratará los factores externos o de nivel macro que se refieren a aspectos no influenciados directamente por la actuación de los individuos o por las actividades desempeñadas por militantes del grupo extremista o del grupo social con quienes el voluntario se relaciona.


			Estos son factores ligados a las relaciones internacionales o a las políticas internas o domésticas que afectan a sociedades de un mismo país o región como un todo. Los factores externos que serán analizados van a ser la geografía y accesibilidad, condiciones socioeconómicas, relaciones internacionales y geopolíticas de Oriente Medio y el crecimiento del yihadismo como movimiento contracultural. Esas son circunstancias “externas” en relación con el posible voluntario, que puede o no ser “pasivamente” impactado por tales políticas y eventos. No hay, por tanto, como regla, una relación dialéctica entre factores externos y los voluntarios que poseen pocas probabilidades de alterarlos o influenciarlos individualmente. Esos son factores que hablan respecto a una posible correlación entre la falta de oportunidades socioeconómicas para determinados sectores de la sociedad y posibles insatisfacciones que lleven al involucramiento de personas en movimientos violentos como forma de alterar su situación socioeconómica. Factores macro muy citados como causas de la radicalización de jóvenes occidentales, tales como la falta de integración de una segunda generación de inmigrantes y las consecuencias de la globalización para la formación identitaria, serán críticamente analizados. Además, mostraremos de qué manera otros factores, como la geografía, la importancia de la región del conflicto para los musulmanes sunitas, el fácil acceso a la zona de conflicto y la geopolítica regional también impactarán el fenómeno de la ida de extranjeros al ISIS. Por último, presentaremos el movimiento yihadista actual como un movimiento contracultural de oposición al sistema internacional, al capitalismo, al consumismo y al materialismo “occidental” y al imperialismo de las grandes potencias.


			En el capítulo 3, abordaremos los factores intermedios o sociales, ligados a la forma por la cual el combatiente extranjero o el individuo susceptible de volverse un voluntario del ISIS, se relaciona con los grupos sociales con los cuales convive (red de amigos, familia, grupo religioso que frecuenta o hasta sus compañeros de alguna práctica deportiva). Buscaremos entender como redes de amigos y familiares, además de “dinámicas de grupo”, impactan en la decisión de emigrar para el “ESTADO ISLÁMICO”. En este capítulo, discutiremos también otros factores de atracción usados por el grupo para atraer voluntarios, como su ideología y sofisticada propaganda, destacando el papel desempeñado por la Internet y redes sociales.


			En el capítulo 4, presentaremos los factores de nivel micro, internos o sicológicos. Solamente los factores relacionados con las características sicológicas, experiencias personales, creencias y convicciones pueden explicar porque dentro de una gran cantidad de personas sometidas a los mismos factores externos e intermedios, apenas una minoría toma la decisión extrema de unirse a un grupo como el ISIS. Mostraremos como una primera fase de migración supuestamente incluyó voluntarios extranjeros llevados al conflicto por motivos altruistas. Abordaremos, por último, cómo otros factores sicológicos, tales como la búsqueda de una nueva identidad, un significado para sus vidas, motivaciones religiosas o, asimismo, motivaciones menos altruistas, como la búsqueda de dinero, poder y sexo actúan sobre esos individuos.


			¿EL FIN DEL ESTADO ISLÁMICO?


			El ISIS, visto como un cuasi estado, comienza a dar claros signos de decrecimiento. La intensificación de los bombardeos, el avance de las tropas kurdas en la región, la pérdida de las importantes regiones de Palmira, Ramadi y Mossul, la disminución de la producción de petróleo en las regiones controladas por el grupo y la reciente disminución del flujo de combatientes extranjeros para la región parecen indicar pérdidas importantes para el Estado Islámico. No obstante, como destacan Jenkins y Clark, difícilmente eso representará el fin del Estado Islámico (JENKINS; CLARK, 2016). Según esos autores, es bastante probable que, en caso de que las pérdidas territoriales del Estado islámico continúen, el grupo se adapte para sobrevivir. Una de las posibilidades es que el grupo deje de lado la dominación territorial y pase a operar clandestinamente al margen del gobierno iraquí y sirio, tal como los Talibanes hicieron en Afganistán.


			Otra posibilidad es la relocalización de líderes y oficiales del Estado Islámico para otras regiones fuera de Siria e Iraq. Siguiendo su lógica territorial, el estado islámico ha declarado provincias del Califato (Wilayat) fuera de la región. Así, a pesar de que el Estado islámico no ejerza el control territorial en todas sus Wilayats externas y poseer diferentes capacidades operacionales y presencia en ellas, hoy está formado tanto por territorios cercanos como no cercanos. Al tiempo de esta escritura, el Estado Islámico ya había proclamado tres provincias en Libia, dos en Arabia Saudita y una en el Sinaí, Nigeria, Yemen, Paquistán y Afganistán, además del intento de establecer provincias en el sudeste asiático y en el este africano (ZELIN, 2016). La existencia de estas Wilayats externas, a pesar de que algunas sólo existan nominalmente, es importante, ya que ellas pueden no solamente servir de refugio para líderes expulsados de Siria/Iraq, sino también porque pueden ofrecerle la posibilidad de acceso a grupos terroristas locales. Ese acceso podría garantizar la reconstrucción del estado Islámico en un modelo disperso globalmente, pero con capacidad off shore, tal como Al Qaeda. Así, desgraciadamente, es difícil que el fin del “Califato” representará el fin de la ideología y del peligro liderados por el grupo, ni tampoco terminará el sentimiento de frustración y alienación de la población Siria e Iraquí. Cualquier vacío dejado por el ISIS probablemente será precedido por otro grupo radical. En este momento, por ejemplo, el grupo Jabhat Fatah al – Sham (antiguo Al Nusra, afiliado a Al Qaeda en Siria), se muestra como un fuerte candidato para ocupar espacios anteriormente dominados por el ISIS (LISTER, 2016).


			En este contexto, la finalidad temporaria del proyecto estatal del ISIS puede hacer que algunos combatientes extranjeros decidan migrar para otro grupo en la región o también aprovechar el estado de quiebre local para que se reagrupen. De hecho, eso no sería nuevo. El grupo, que parecía ya estar derrotado en 2006, terminó resurgiendo después de 2010. Ése es un escenario probable. Hay varias dificultades para que los combatientes extranjeros dejen el grupo. En primer lugar, aquellos combatientes extranjeros que dejen el grupo tendrán grandes posibilidades de ser encarcelados en su país de origen. En segundo lugar, enfrentan un gran riesgo de ser ejecutados por el propio ISIS. Documentos internos filtrados del grupo dejan claro que la deserción no es una opción (DODWELL; MILTON; RASSLER, 2016). Aún así, tenemos que reconocer que las pérdidas territoriales y financieras del ISIS presionan cada vez más a los voluntarios extranjeros a querer dejar el conflicto. La historia del conflicto de Afganistán nos enseña que es bastante común que los combatientes extranjeros acaben desplazándose para otros conflictos (cómo Libia, Yemen, o Afganistán) o se unan a grupos terroristas internacionales. Una última opción, relevante para países de cualquier región del mundo, es la migración para un país de tránsito diferente del país de origen. Esa opción podría ser buena para la obtención ilegal o legal (por ejemplo, vía refugiados) de nueva identidad y documentación, con la intención de volver al país de origen o de entrar en países a los cuales no podrían ir con documentación original.


			La presencia de combatientes de las más diversas nacionalidades en las filas del ISIS, por lo tanto, vuelve más fácil la actuación de esos grupos a escala global. Como parte de su estrategia global, el ISIS busca aumentar la polarización de opiniones implicando religión y multiculturalismo en todo el mundo. Consecuentemente, ningún país está libre de la amenaza representada por el grupo, a pesar de que sea considerado neutro o pacífico. Por el contrario, aumentar el número de nuevos enemigos traerá beneficios para su estrategia y fortalecerá su narrativa. Ataques a países como Brasil, en que la población musulmana está bien integrada y poco discriminada (si comparamos con otros países), podrían beneficiar al grupo. Ese tipo de acción no solamente reforzaría estereotipos sobre el Islam y el discurso del choque de civilizaciones, como también aumentaría el preconcepto, la discriminación, la radicalización y la polarización de opiniones, dando al grupo más fuerza para trabajar su narrativa de que todo el mundo es su campo de batalla.


			No obstante, es imposible medir de manera precisa el reflejo de la participación de tantos extranjeros en el conflicto. Si consideramos la primera gran ola de combatientes extranjeros en Afganistán, varios años pasarían hasta que algunos combatientes extranjeros se involucrasen con el territorio. Es probable, por tanto, que el actual fenómeno sea de extrema relevancia para la compensación del terrorismo en las próximas décadas. Todos esos escenarios indican la necesidad urgente de mayores esfuerzos por parte de la comunidad internacional. La naturaleza de esa amenaza extrapoló las políticas públicas de seguridad doméstica y requieren un tratamiento sistémico con mayor intercambio de informaciones entre los servicios de inteligencia de los diferentes países. Mejores herramientas y coordinación entre inteligencia y migración en todos los países, avances técnicos y diplomáticos, inclusive entre países sin tradición de cooperación, serán necesarios parta mapear y dimensionar preventiva y satisfactoriamente, tanto las redes de conexión de ex combatientes extranjeros del ISIS cuanto las amenazas que esas redes representan o pueden venir a representar.


			Por último, es importante destacar que no todos los voluntarios extranjeros tienen la intención de retornar para atacar sus países de origen. Entrevistas realizadas con combatientes extranjeros presos demuestran que la realidad de la vida en el “Estado Islámico” frecuentemente transforma a los voluntarios. En muchos casos, reclutas inicialmente entusiasmados con la causa terminan volviéndose desilusionados y dispuestos a convencer a potenciales reclutas a no unirse al grupo (SPECKHARD; YAYLA, 2016). Por eso, no debemos considerar automáticamente a los combatientes extranjeros que retornan a sus países como terroristas domésticos. Algunos de esos voluntarios deben ser tratados con políticas públicas de desradicalización y desvinculación. Asimismo, entender las motivaciones y factores envueltos en la decisión de migrar para el ISIS puede ser una herramienta para identificar, entre los voluntarios que retornan, aquellos que representen mayor peligro y aquellos que pueden ayudar a combatir esa ideología.


			Antes de comenzar el análisis de los posibles factores responsables por la idea de tantos extranjeros en el “Estado Islámico”, presentaremos en el capítulo siguiente importantes conceptos para entender la problemática y una concisa retrospectiva histórica del ISIS y sus orígenes.
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			ENTENDIENDO A LOS COMBATIENTES EXTRANJEROS


			En este capítulo discutiremos la noción de “extranjeros” y combatientes extranjeros (1). Seguidamente, presentaremos una concisa retrospectiva de la historia del grupo y sus orígenes, la que fue dividida en las siguientes fases: la “Generación Afganistán” (2); Al Qaeda en Iraq; (3) y el resurgimiento y declaración del Califato (4).


			1.1 CONSIDERACIONES INICIALES


			Come you master of war


			You that build all the guns


			You that build the death planes


			You that build all the bombs


			You that hide behaind walls


			You that hide behaind desks


			I just want you to know


			I can see through your masks


			You that never do nothin’


			But build to destroy


			You play with my world


			Like it’s your little toy


			You put a gun in my hand


			And you hide from my eyes


			And you turn and run farther


			When the fast bullets fly. (Dylan, 1963)


			El surgimiento y crecimiento del ISIS son síntomas de una crisis política más amplia. Esta refleja la desfragmentación y deslegitimación de las instituciones de los países de la región ocurridas a lo largo de ´décadas de conflictos e inestabilidad. Esa crisis institucional también fue agravada por una secuencia de gobiernos autoritarios locales que estaban más preocupados en mantenerse en el poder a cualquier costo que a atender las demandas de los diversos grupos locales. Tal contexto es importante para comprender cuestiones como la facilidad encontrada por los voluntarios extranjeros para llegar al conflicto o entender como el ISIS es capaz de compararse con Al Qaeda. Además, es crucial entender la historia del grupo. Para no desviarnos de nuestro tema, serán priorizados momentos históricos que nos ayudan a comprender como fueron creadas las condiciones que generarán la mayor “ola” de voluntarios extranjeros de todos los tiempos.


			Mientras tanto, antes de adentrarnos en la historia del ISIS, discutiremos algunas ideas fundamentales para entender el problema en toda su complejidad. Eso es importante porque la presencia de voluntarios extranjeros en el Estado Islámico oriundos de más de cien países diferentes, incluidos brasileños y otros sudamericanos, puede plantear algunas dudas. Debemos considerar, por ejemplo, un ciudadano francés, nacido en territorio sirio, que se desplaza de Europa para luchar en Siria junto al ISIS como un “combatiente extranjero.


			1.2 LOS “EXTRANJEROS” DEl ISIS


			Igual que en la actualidad, la participación de voluntarios extranjeros no es exclusividad del conflicto en Siria e Iraq. El actual conflicto entre Ucrania y Rusia es otro ejemplo de conflictos con la participación de combatientes extranjeros. De hecho, este conflicto contó, inclusive, con la participación de por lo menos un brasileño (BOECHAT, 2015). Así, cómo entenderemos qué es un “extranjero”. Una búsqueda en los diccionarios nos enseña que extranjero es aquél que no es nacional o no pertenece a determinada nación. Por ello, el concepto de extranjero está íntimamente ligado a la idea de nacionalidad, o sea, al vínculo jurídico y político de un ciudadano con un Estado específico. Las condiciones específicas para la adquisición o pérdida de la nacionalidad son determinadas por cada país. Al mismo tiempo, siempre seremos extranjeros n relación a un estado del que no tenemos nacionalidad. Por ello, podemos decir que en un sentido más amplio somos todos extranjeros.


			Sin embargo, si el criterio de nacionalidad parece ser una forma simple de determinar quien es o no extranjero, en la realidad no lo es. La determinación de la nacionalidad de los combatientes extranjeros presenta complejidades adicionales. Una de ellas es que muchos de los actuales conflictos no respetan fronteras. En el caso de ISIS, por ejemplo, el conflicto se extiende tanto a áreas de Siria cuanto de Iraq. A pesar de que el ISIS surgió en Iraq, expandió sus acciones para la vecina Siria, donde estableció su “capital” y centro de operaciones. Otra complejidad es entender exactamente en cuales otros territorios actua el grupo. Por un lado, el grupo posee oficialmente 36 provincias, muchas de las cuales no forman un territorio cercano con los dos países. Por el otro, aunque varios grupos radicales en otros países hayan jurado lealtad al ISIS, no hay evidencias claras de que el comando central del ISIS efectivamente controle o coordine las acciones de sus “afiliados” (WATTS, 2015). Ante dicha dificultad, nos focalizaremos solamente en los casos sirios e iraquíes. De la misma forma, consideraremos como voluntarios extranjeros del ISIS a todos aquellos que, al momento de la decisión de emigrar para el “estado Islámico”, no eran nacionales o residentes de Siria o de Iraq. Ese enfoque tiene la ventaja de no dejar de considerar los ciudadanos de las respectivas diásporas que residan fuera de la zona de conflicto. Ese es el caso de individuos que a pesar de poseer lazos étnicos o de consanguinidad con Siria o Iraq, vivían, por ejemplo, en Europa antes de migar para el Estado Islámico. Casos como este son importantes porque una de las preocupaciones con los voluntarios extranjeros es exactamente lo que esos individuos harán cuando retornen a sus países de origen o domicilio.


			Es importante resaltar que cuando mencionamos el caso de extranjeros en el ISIS, no solamente estamos refiriéndonos a los combatientes. Varios voluntarios tomaron la decisión de migrar para los territorios ocupados, pero no quieren convertirse en combatientes. A pesar de que el ISIS también tiene por los menos dos batallones compuestos exclusivamente por mujeres, ellas tienen merecido una especial atención en el reclutamiento de no combatientes del grupo. Las mujeres del ISIS han tenido un importante papel en convencer a otras mujeres de que existe un deber de migrar para el “Estado Islámico”. De hecho, llama la atención que más de la mitad de los jóvenes europeos de más de 18 años que migran para el conflicto son mujeres. Así, vemos que la prensa tiende a simplificar la dinámica que envuelve la salida de esas mujeres. Investigaciones más profundas indican la misma complejidad en la variedad de perfiles y motivaciones que los hombres. Ver las voluntarias extranjeras del ISIS simplemente como novias de yihadistas es simplista, incorrecto y contraproducente.


			Sin embargo, todavía son los combatientes extranjeros – los combatientes con experiencia militar – que merecen la mayor atención y preocupación de las autoridades, académicos y la prensa internacional. Sin embargo, aquí cabe una importante consideración. No debemos entender a los combatientes extranjeros como sinónimo de radicales, musulmanes extremistas o inclusive yihadistas. Hay una enorme variedad de motivaciones que impresionan o atraen individuos de todas las orientaciones religiosas/ideológicas para luchar en el exterior. Tampoco podemos considerar combatientes extranjeros como sinónimo de terroristas internacionales (HEGGHAMMER, 2010). Entender esas diferencias es muy importante. No se trata de una preocupación meramente semántica. Tratará de todos los voluntarios que retornan de conflictos en forma igualitaria, como si el fenómeno fuese monolítico, puede ser contraproducente. Lo que hemos visto es que varios combatientes extranjeros del ISIS vuelven desilusionados con el grupo y terminan teniendo un importante papel en el combate a la radicalización de nuevos voluntarios y en la des radicalización y desengaño de ex miembros del grupo (CILLUFFO; COZZENS; RANSTORP, 2010; HEGGHAMMER; 2013; NEUMANN, 2015c).


			De tal forma, en la línea de Skidmore, este libro considera a los combatientes extranjeros como aquellos individuos que voluntariamente se incorporan a una insurgencia localizada en el país del cual no son ciudadanos o residentes, independientemente de poseer o no cualquier relación religiosa, étnica, cultural o afectiva con el conflicto (2014). Sin embargo, al contrario de Skidmore, también incluiremos en este estudio a aquellos individuos que tendrían alguna motivación económica para incorporarse al conflicto. Normalmente, varios académicos no consideran como combatientes extranjeros a aquellos extranjeros que se incorporan a un conflicto por motivos económicos. El motivo de esa exclusión es diferenciar esos combatientes de los llamados mercenarios. A pesar de comprender que, de hecho, el caso de los mercenarios y de los combatientes extranjeros son fenómenos distintos, observamos que varios voluntarios extranjeros serían motivados en algún grado por el deseo de obtener ventajas materiales. Aunque los salarios y demás ventajas materiales supuestamente ofrecidos por el ISIS, por sí solos, no explican la decisión de migrar para el “Estado Islámico”, una breve mirada en su material de reclutamiento demuestra que éste es un aspecto importante de la estrategia de atracción de voluntarios del grupo (BARRETT, 2014b; NEUMANN, 2015c). Además, la importancia de los extranjeros para el grupo también tiene un aspecto financiero. Aportes llevados por los voluntarios son relevantes para el ISIS (FATF, 2015). El propio “manual de supervivencia en Occidente” divulgado por el grupo tiene una sección dedicada a la enseñanza de fraudes como forma de recaudar el dinero necesario para la migración al conflicto y contribuir financieramente con la consolidación del Estado naciente (ISIS, 2015).


			En la próxima sección, haremos un análisis resumido de la historia del grupo y sus fundadores, contextualizando las distintas fases de su desenvolvimiento e historia previa con las respectivas y simultáneas faces del yihadismo, y su fuerte relación con los movimientos de combatientes extranjeros sunitas que se esparcen por el mundo.


			1.3 LA “GENERACIÓN AFGANISTÁN”


			La historia de los combatientes extranjeros y la evolución de la ideología política llamada salafismo yihadista11 ayudan a explicar la masiva presencia de extranjeros en el ISIS. De cierta manera, las historias de los combatientes extranjeros sunitas en Afganistán y la interpretación radicalizada del llamado “movimiento yihadista global” se inician en un mismo período y prácticamente se confunden. Recordemos que los propios Bin Laden, Al Zawahiri (actual nro. 1 de Al Qaeda) y Zarkawi (considerado el fundador espiritual del ISIS) fueron combatientes extranjeros. Todos ellos eran extranjeros que migraron para Afganistán con el fin de combatir al ejército invasor soviético que amenazaba las “tierras musulmanas” afganas.


			Siendo el ISIS un grupo sucesor de uno afiliado a Al Qaeda (Al Qaeda en Iraq), tiene su historia indirectamente relacionada a los combatientes extranjeros que lucharon en Afganistán. Más allá de eso, todo lleva a creer que el grupo se beneficio de otra herencia de Al Qaeda. Ciertamente, el ISIS se beneficio de la segunda gran “ola” de combatientes extranjeros dirigida para Al Qaeda en Iraq, que ocurrió entre 2003 y 2006. Muchos de los combatientes extranjeros que lucharon en ese período continuarán en el país y se incorporarán a la creación de un “Estado Islámico” (FELTER; FISCHMAN, 2007; WARRICK, 2015). Hay asimismo indicios de que un gran número de extranjeros presos durante la intervención americana fueron posteriormente liberados por operaciones de ISIS, como la llamada BREAKING THE WALLS, en 2011. Esos extranjeros liberados reforzaron los cuadros del grupo y ayudarán a recuperar parte del potencial perdido por el grupo en el final de la década pasada. Solamente en la prisión de Abu Ghraib, se estima que más de 500 yihadistas habrían sido liberados (ARANGO; SCHMITT, 2014; WARRICK, 2015; McFATE; GAMBHIR, 2015). Juntos, esos y otros 16 conflictos envolviendo combatientes extranjeros sunitas forman una secuencia de eventos que amplificó la figura mítica de los combatientes extranjeros (DUYVESTEIN; PETERS, 2015). Los resultados de esos conflictos, agravados por un abordaje sensacionalista de la prensa, ciertamente influenciaron la proporción de extranjeros hoy presentes en el ISIS. No obstante, ya en 2014, el actual conflicto de Siria e Iraq involucró el mayor número de combatientes extranjeros de la historia (SCHMID, 2015b).


			RECORTE TEMPORAL: 1979-2016
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			Figura 1 – Línea en el tiempo de ISIS


			Por ello, el fenómeno de los combatientes extranjeros del ISIS no es algo reciente, sino que es el fruto de un verdadero proceso histórico. Esa tesis es reforzada por el material recorrido en una operación de las fuerzas especiales estadounidenses en 2007. Entre el material recogido había “fichas registrales” de más de 700 voluntarios extranjeros, en su mayoría saudita y libios (FELTER; FISCHMAN, 2007). La actual configuración del grupo, por tanto, contiene miembros extranjeros que participaran de grupos y conflictos anteriores, aunque sea difícil precisar con certeza quienes y cuantos. Descifrar los factores que explican la gran proporción de extranjeros en el ISIS implica, también, esclarecer ésa “herencia” de combatientes de todo el mundo, ávidos por un nuevo conflicto en el que, en su entendimiento, podrían continuar defendiendo a la comunidad islámica. Por esto, se vuelve imperativo retomar la “Generación Afgana” de los combatientes extranjeros.


			La defensa del islam contra el comunismo y la expulsión de los soviéticos de “tierras musulmanas” serían las narrativas utilizadas para atraer voluntarios del mundo entero a Afganistán en la década de los 80’. Probablemente, el principal responsable por esos reclutamientos fue Abdullah Azzam, un académico palestino especializado en jurisprudencia islámica y con relaciones con la hermandad musulmana. A pesar de que Azzam había participado de la Guerra de los 6 días, acabó desilusionada con el grupo secular OLP – ORGANIZACIÓN PARA LA LIBERACIÓN DE PALESTINA y decidió enfocarse en la carrera académica. En la academia, Azzam hizo contactos y se volvió conocido por sus discursos en los que predicaba por la importancia de retomar el control sobre las tierras musulmanas. Después de la intervención soviética en Afganistán en 1979, Azzam se traslada a Paquistán, donde pasa a organizar el reclutamiento de voluntarios dispuestos a migrar para el conflicto a fin de luchar contra los soviéticos. Decepcionado por la poca ayuda recibida de la Hermandad Musulmana en su lucha para expulsar a los “infieles”, Azzam utiliza sus conexiones personales para atraer su propia fuerza voluntaria.


			En esa época, los esfuerzos de Azzam convergirán con una serie de intereses políticos y geopolíticos. Estados árabes, como Arabia Saudita, verán el conflicto como la oportunidad perfecta para “librarse” de militantes que estaban creando problemas en sus respectivos países. Varios gobiernos árabes explícitamente adoptarán políticas de incentivo a la migración de sus nacionales para luchar en el conflicto. Arabia Saudita, por ejemplo, llegó a subsidiar los costos de viaje de aquellos que deseaban ir a luchar a Afganistán. Esa migración también respondía a otros intereses geopolíticos regionales y globales. Arabia Saudita, preocupada por el crecimiento del chiismo después de la Revolución Iraní, optó por adoptar una política más agresiva para expandir su influencia en el mundo árabe. Eso fue hecho por intermedio de la promoción de la propia versión del sunismo, el wahabismo. Dentro de ésa lógica, Arabia Saudita financió no sólo la construcción de instituciones religiosas, sino que también envió dinero a Paquistán. Paralelamente, en el contexto de la guerra fría, los EUA también vieron ventajas en auxiliar a los combatientes extranjeros, ya que estos luchaban contra la Unión Soviética. En un marco de gran secreto, los EUA enviaron armas y dinero al gobierno de Paquistán, que, a su vez, los entregaba a los grupos combatientes locales. Esa política también fue vista por los EUA como una buena forma de combatir el sentimiento anti-Occidente en la región y “desviar” el fundamentalismo islámico para el combate al comunismo (ROY, 2004a). Este cuadro contribuyó para que Azzam tuviese acceso directo a un gran número de combatientes extranjeros que estaban abiertos a su mensaje. De hecho, varios de esos combatientes extranjeros subsidiados fueron reclutados en las mismas instituciones islámicas con las que Azzam tenía vinculaciones.


			En Paquistán, Azzam conoció a Osama Bin Laden, un socio especialmente importante por sus contactos con la flor y nata saudita y sus capacidades para captar recursos. Bin Laden estaba especialmente dispuesto a ayudar económicamente a la “causa”, especialmente en la construcción de campos de entrenamiento para voluntarios en Afganistán. Azzam se volvió el líder espiritual de Bin laden y, juntos, ambos se volverán los principales protectores de los muhaidines, voluntarios que llegaban a Paquistán para la lucha en Afganistán. Sin embargo, con el paso del tiempo, Bin Laden conoció al egipcio Zawahiri, que tenía idas más radicales sobre el conflicto y el papel de los combatientes extranjeros. Zawahiri convenció a Bin Ladeen de que él tenía el deber de cruzar la frontera y emprender personalmente la lucha contra los soviéticos y no sólo enviar dinero para los combatientes. Con el asesinato de Azzzam en la explosión de un auto en 1989, cuando los soviéticos ya se retiraban, y con Al Qaeda ya formalmente creada, Bin Laden asume el liderazgo del grupo y acoge la ideología de Zawahiri, que pregonaba el uso del terrorismo a una escala global. Mientras tanto, la retirada de los soviéticos no representó la desmovilización de estos combatientes extranjeros. Después del conflicto, muchos países, como la propia Arabia Saudita, se rehusaron a recibir los voluntarios de vuelta. Esos países temían la inestabilidad que la presencia de grupos radicalizados y con entrenamiento y experiencia militar podían causar. Los efectos serían enormes. Esos combatientes se transformaron en una “multitud errante de mercenarios religiosos apátridas” (MALET, 2010, p. 106, traducción nuestra). La única opción de un excombatiente del conflicto afgano era vagar por el mundo en busca del próximo conflicto. Así, una enorme cantidad de aproximadamente 10.000 voluntarios que llegaron de Afganistán – hasta entonces la mayor “ola” de combatientes extranjeros de la historia (SCHMID, 2015b) se esparcirán para otros conflictos alrededor del mundo, tales como los de Bosnia, Chechenia, Somalia e Iraq. En este contexto, Al Qaeda se presentó como una verdadera organización de acogida de esos voluntarios.
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